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jVALIENTE  CHASCO! 

ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  una  sala  lujosamente  amueblada.  — En  el  foro 
la  puerta  de  entrada;  á  derecha  é  izquierda  puertas  que  con- 
ducen al  interior  de  la  casa;  á  la  izquierda  del  espectador  un 
velador  con  recado  da  escribir;  sobre  una  silla  una  guitarra. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOLORES. 

(k  la  ventana^  figurando  qtce  habla  con  don 
Luis.)  ¿Que  vá  usted  á  venir?...  ¿Sí?...  Bueno. 
(Dirigiéndose  al  proscenio.)  ¡Válgame  Dios,  y 
qué  tronera  es  el  estudiantino  de  ahí  enfrente! 
Pero  me  parece  que  no  ha  de  conseguir  nada; 
mi  señorita  es  muy  romántica,  y  le  ha  dado 
por  lo  sublime:  todo  el  dia  de  Dios  está  pen- 
sando en  los  puñales,  el  veneno,  el  fósforo, 
y  sobre  todo  en  la....  ¿cómo  dice  ella?  la.... 
la.,.,  la  cicruta:  eso  es,  la  cicruta.  No  se  parece 
á  mí;  yo  estoy  por  los  bailes  y  por  mi  Pepe, 
sargento  de  cazadores  que  me  quiere  mucbo, 
que  es  muy  guapo,  y  que  los  Domingos,  cuando 
salimos  á  paseo,  ¡se  dá  él  una  en  el  campo  de 
estar  conmigo,  que  yá,  yál  Como  que  siempre 
nos  vamos  á  donde  nadie  nos  vea,  y  allí,  solitos, 
él  lleva  su  merienda,  yo  me  la  chupo,  y  á  casi- 
ta otra  vez. 

MÚSICA. 

Cuando  voy  á  paseo 

con  mi  Pepito, 
comemos  y  bailamos  / 

los  dos  juntitos; 

él  me  dá  amores 
más  dulces  que  los  cantos 

de  ruiseñores. 


—  s  — 

Si  toca  la  guitarra 

me  lian  temblores, 
y  si  canta  coplitas 

me  dan  sudores; 

¡Ole,  señores! 
¡Que  viva  mi  sargento 

dejCazadores! 

¡Que  viva,  que  viva, 
que  viva  mi  sargento 

de  cazadores! 

ESCENA  II. 

DOLORES  y  LUIS. 

Luis.  (En  la  puerta  del  foro.)  Dolores,  ¿se  puede  en- 
trar? 

Dolores,  Pase  usted,  pues  estoy  completamente  sola. 

Luis.  Me  alegro.  Abora  es  preciso  que  me  ayudes  en 
mis  planes  y  te  doy,... 

Dolores.  ¿El  qué,  señorito? 

Luis.  Lo  que  me  pidas.  Yá  sabes  que  quiero  con  delirio 
á  tu  encantadora  señorita,  y  con  más  delirio 
aún  sa  magnífico  dote,  Su  padre,  según  tú  mis- 
ma me  has  dicho,  es  un  eoljardon,  y  por  medio 
del  terror  le  puedo  arrancar  el  deseado  sí;  con 
la  madre,  yá  veremos  cómo  me  ingenio,  y  la 
niña..,,  la  niña....  ¡Ah!  (Reparando  en  la  gui- 
tarra.) i  Magnífica  idea!  Aquí  veo  una  guitarra; 
déjame  solo  y  te  prometo....  (con  intención) 
aquéllo. 

Dolores.  ¿Y  qué  es  aquéllo? 

Luis.        Aquéllo..,?  Vete,  yá  te  diré  luego  lo  que  es. 

Dolores.  Bien,  señorito;  pero  mucho  cuidado  no  lleguen 
los  señores,  y  entonces.... 

Luis.        Descuida,  que  me  marcho  en  seguida, 

(Váse  Dolores  por  la  primera  puerta,  dere- 
cha.) 

ESCENA  III. 
luis. 

Pues  señor,  manos  á  la  obra  y  Dios  me  saque 
en  bien  de  esta  empresa.  (Coge  la  guitarra  y 
canta.) 


MÚSICA. 

Sal,  niña  del  alma, 
sal  á  este  salón 
y  oirás  los  latidos 
de  mi  corazón. 
Sal,  sal, 
sal  á  este  salón. 

Siempre  que  dormido 
sueño  con  tu  amor, 
no  sé  lo  que  pasa 
por  mi  corazón. 

Sal,  sal, 
sal  á  este  salón. 

Quiéreme,  paloma, 
quiéreme  ¡por  Dios! 
y  así  viviremos 
juntitos  los  dos. 

Sal,  sal, 
sal  á  este  salón. 

ESCENA  IV. 

BJCHO  y  DOLORES. 

Dolores  (Entrando por  la  primera  puerta,  derecha.)  Ni 
siquiera  ha  oido  mi  señorita  su  canción  de  usted, 
embebida  en  su  libró  y  en  sus  ridiculas  manías; 
pero  aquí  viene:  ¿me  marcho  y  aviso  si  llegan 
los  amos?  ,       . 

Luis.  Nó:  he  pensado  otro  medio  que  creo  dará  mejo- 
res resultados.  Me  voy  y  volveré  cuando  esté 
toda  la  familia. 

Dolores  Lo  que  usted  quiera.  (Cojiéndole  y  llevándole 
de  una  mano  al  proscenio.)  Pero  ¿y  aquéllo? 

Lms.  Yate  lo  daré  cuando....  cuando  te  dé  lo  otro. 
Silencio,  y  hasta  luego.  (Vdsepor  el  foro.) 

Dolores  Vaya  usted  con  Dios. 


ESCENA  V.  'm 

dolores  y  PEPITA. 

PEPITA.   (Sale  por  la  primera  puerta,  derecha,  con  un 
libro  en  la  mano  y  hablando  con  un  romanti- 
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cismo  muy  mat^cado.)  ¿No  han  llegado  á  la  re- 
gión sublime  de  tus  oídos  mis  dulces  vocablos 
cuando  le  llamaba? 

Dolores  Señorita,  no  he  oido  nada. 

Pepita.    Está  bien.  Vete  á  tu  encina. 

Dolores  Ala  cocina  querrá  usted  decir.... 

Pepita.  A  tu  oficina,  desgraciada.  Vete  y  no  vuelvas  á 
pisar  estos  umbrales  hasta  que  yo  te  llame. 

Dolores  (Ap.)  ¡Pobrecita,  está  loca!  (Yáse  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

PEPITA. 

¡Gracias  á  Dios  que  me  dejan  sola  y  puedo  entre- 
garme aquí  á  mis  ensueños  celestiales^  ¡Qué 
dulce  es  la  vida  en  el  desierto!  ¡Rodeada  de  flo- 
res silvestres!  ¡Teniendo  por  casa  una  gruta  y 
por  compañeros  el  león,  el  tigre  y  la  pantera! 
Allí,  lejos  del  vulgo  ignorante  que  ni  siente  ni 
padece;  lejos  de  esa  sociedad  insensata,  que  no 
vive  más  que  para  comer,  es  adonde  yo  quiero 
estar.  ¡Por  qué  no  se  acordaría  de  mí  Robinson, 
y  no  vino  á  buscarme  para  viajar  con  él! 

ESCENA  VIL 

DICHA,  D.a  RESTITUTA  y  D.  P  ANTA  LEÓN. 

D.  Pant.  (Enfilando  por  el  foro,  seguido  de  su  mujer,  y 
muy  furioso.)  Lo  dicho,  mujer,  no  te  se  puede 
aguantar:  ¡eres  peor  que  una  serpiente  de  cas- 
cabel! 

D."  Rest.  Mira,  marido,  no  me  insultes,  porque  si  no.... 

Pepita.  (Que  ha  estado  distraída  leyendo  en  el  libro  ) 
¿Qué  ruido  es  este?  ¿Quién  se  atreve  á  interrum- 
pir mis  solitarias  navegaciones  ideales? 

D.*  Rest,  Tu  padre,  que  es  un  bárbaro. 

D.  Pant.  Restítuta,  ¡mira  que  se  me  acaba  la  paciencia! 

Pepita.  ¡Silencio!...  Vosotros  los  que  me  habéis  dado  el 
ser,  los  que  estáis  destinados  por  Dios  para  ha- 
cer que  en  este  mundo  no  se  extinga  la  sublime 
raza  de  los  Pepinillos,  ¡no  riñáis  más,  y  separaos 
de  una  vez  la  causa  de  vuestras  lides  vocales! 

D.'Rest.  Telo  voy  á  decir,  Pepita  mía.  Figúrate  que..., 

D.  Pant.  (Interrumpiéndola.)  Ño  quiero,  á  mí  me  toca.... 

D.*  Rest.  (Id.)  Nó,  yo  se  lo  diré  primero. 

D.  Pant.  A  mí  antes. 
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Hese  hasta  que  yo  se  lo  majas-j,  ,         ,  „  ,  .. 
D  PA.NT.  ¡Hombre,  pues  me  gusta!  (k^-)  Esta  es  tan  loca 

P.mA    MToXrse  dlknan  escuchar.  Empiece  usted. 

veSiíos"  e  dije  4  tu  Pal":  «lOuántas^veces 
»has  hecho  e¡  oso  conmigo!»  Fué  lo  bastante 
nnrn  nue  se  Pusiera  como  un  basilisco. 

D  PAKT.  fNóque  mi  Lharia  á  reir  al  oirme  llamar  oso! 

D>  REST    Pero%i  no  fué  mi  idea  el  ñamártelo  .. 

D.  PANT,  Como  yo  te  conozco,  Restituta,  y  sé  que  eres 

PKPiTA.   fr-Ó'.'PantaUon.)  Cállese  usted  y  no  diga  san- 

D  PANT  Sand."...  r^P-;  ¡Ésta  se  vá  á  ganar  una  paliza! 
PEPITA     continué  usted,  (k  D.^  ResUtuta.) 
D  ^  RE^T  No  concluyó  en  esto  la  función,  porque,  al  acer- 
''■  ^^'''TJZl\  jaula  de  »f  ^^rf  americanos    le 
diie-  «lOué  hermosa  cabeza  tienen!  Mira,  fan 
Sleon    baja  la  tuya  para  verlos  mejor  >  ¡Ay , 
Pepita  mia!  ¡Ojalá  no  se  lo  hubiera  dicho!  Por 
Que  ese  inicuo  hombre  me  insulto,  me  pegó  y 
díó  el  escándalo  en  público  de  llamarme  ¡mala 
mnier'  jOué  te  parece,  hija  mía? 
PEPITA.    Sui  esío  es  atr^!  Que  mi  padre  es  un  ser  vul- 
gar y  que  debemos  irnos  al  desierto. 
D.  VK^r.aJóÁodo.)  Mira,  Pepita,  ahora  mismo^tequ-- 
tas  de  mi  presencia,  y  tú  lo  mismo  (a  I).^esí^ 
tuta),  porque  si  no  voy  á  hacer  un  desatmo. 

d:'panÍ;  ¡pierda  de  aquí!...  (Ydnse  por  la  primera  pmr- 
ta,  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

D.  PANTALEON. 

pues  señor,  no  hay  remedio;  "^^^^f^^^^-^r^ 
paro  de  ellas  para  siempre;  no  quiero  vivir 
más  en  esta  casa  de  Orates! 
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ESCENA  IX. 

DICHO  y  LUIS. 

Luis.  (Entrando  por  el  foro.)  El  señor  D.  Pantaleon 
Pepinillos  ¿es  usted? 

D.  Pant.  El  mismo,  sí  señor. 

Luis.  Pues  yo  soy  Luis  Iniesta,  estudiante  de  cuarto 
año  de  filosofía  y  adorador  de  su  hija  de  usted. 

D.  Pant.  ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Luis.  Que  amo  á  su  hija  con  delirio  y  que  estoy  dis- 
puesto á  todo  antes  que  perderla,  , 

D.  Pant.  (A.p.)  El  niñito  este  no  se  anda  por  las  ramas. 

Luis.        Conque  ¿me  dá  usted  su  hija  ó  no? 

D.  Pant.  Pero,  señor  mió,  ¿usted  se  ha  figurado  que  se 
puede  dar  una  hija  lo  mismo  que  un  saco  de  pa- 
tatas? 

Luis.  Es  que  estoy  muy  frenético  y  antes  la  muerte 
que.... 

D.  Pant.  Incauto  joven,  ¡usted  no  sabe  lo  que  se  pesca! 

Luis.        ¡Vaya  si  lo  sé! 

D.  Pant.  Pues  yo  digo  que  no,  y  si  no  vamos  á  cuentas. 
¿Es  amor  ó  deseos  los  que  usted  siente  por  mi 
hija? 

Luis.        Las  dos  cosas. 

D.  Pant.  Lo  mismo  me  sucedía  á  mi  antes  de  casarme 
con  la  vívora  de  mi  mujer,  porque  ha  de  saber 
'usted  que  mi  mujer  ¡es  una  fiera  del  desierto! 

Luis.        ¿Y  á  mí  que  me  cuenta  usted? 

ü.  Pant.  Nó,  si  yo  no  se  lo  cuento  á  usted,  me  lo  cuento 
á  mí  mismo.  Pues  como  íbamos  diciendo:  ¿tiene 
usted  pruebas  del  cariño  de  mi  hija? 

Luis.        Ningunas. 

D.  Pant.  Es  decir,  ¿que  no  se  han  hablado  ustedes? 

Luis.        Nunca. 

D.  Pant.  ¡Luego  entonces  usted  no  conoce  del  pié  que  cojea 
mi  hechicera  niña! 

Luis.        Nó,  señor. 

D.  Pant.  ¡Infortunado  mortal,  más  te  vale  tirarte  al  ca- 
nal, que  exponerte  á  cargar  con  el  retoño  que 
Dios  me  ha  dado! 

Luis.  Lo  que  yo  creo,  señor  mío,  es  que  usted  no  me 
quiere  por  yerno,  que  me  desprecia  usted  por 
pobre,  y,  en  ese  caso,  me  veré  en  la  dura  preci- 
sión de  tener  que  matar  á  usted. 

D.  Pant.  ¡Ave  María  Purísima! 

Luis.        Lo  dicho,  dicho,  señor  mió. 
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D.  Pant.  (Ap.)  Pero  señor,  ¡si  será  mi  sino  estar  siempre 
entre  locos! 

Luis.  Conque,  me  dá  uted  su  hija  ó  le  pego  á  usted  un 
pistoletazo.  (Sacando  una  pistola  y  amenazán- 
dole con  ella.) 

D.  Pant.  ¡Al  contrario,  querido  yerno,  carga  con  ella, 
llévatela  cuanto  antes,  y  si  quieres  á  mi  mujer 
te  doy  licencia  para  que  te  la  lleves  también! 

Luis.  (Abrazándole.)  Gracias,  querido  papá  suegro, 
gracias.  En  cuanto  á  doña  Restituta,  guárdesela 
usted,  que  para  nada  me  sirve. 

D.  Pant.  (Con  prontitud.)  Ni  á  mí  tampoco  me  sirve  yá 
para  nada. 

Luis.  Ahora,  querido  don  Pantaleon,  tenga  usted  la 
bondad  de  anunciar  mi  visita;  ardo  en  deseos  de 
ver  á  mi  futura  esposa. 

D.  Pant.  ¡Pero  hombre,  quieres  también  hacerme  tu.... 
tu  Mercurio! 

Luis.  (Amenazándole  otra  vez  con  la  pistola.)  Vaya 
usted  corriendo,  ó  si  no.,.. 

D.  Pant.  ¡Voy,  hombre,  voy!  (Ap.)  Pues  señor,  en  cuanto 
salga  de  aquí  no  paro  de  correr  hasta  Sebasto- 
pol. ¡Cuánto  loco.  Dios  mió,  cuánto  loóo!  (Don 
Luis  le  vuelve  á  amenazar  otra  vez  con  la 
pistola.)  ¡Yá  voy,  yá  voy!  (Y ase  por  la  prime- 
ra puerta,  derecha.) 

ESCENA  X. 

luis  y  DOLORES. 

Luis.        (A  la  puerta  del  foro.)  ¿Dolores?... 

Dolores  f^Jz^rancZoporeü/bro.^  ¿Qué  manda  usted,  se- 
ñorito? 

Luis,  Que  ha  salido  mi  proyecto  mejor  de  lo  quecreia; 
al  pobre  viejo  lo  tienen  asustado  entre  las  dos, 
y  ahora  mismo  está  anunciando  mi  llegada  á  su 
familia. 

Dolores  Todo  eso  es  muy  bueno,  señorito,  pero  mucho 
.  cuidado,  porque  mi  ama  está  loca;  y.... 

Luis.  Yá  la  amansaré;  por  lo  pronto,  lo  que  yo  quiero 
es  apoderarme  del  dinero,  y  después  yá  habla- 
remos. (Se  oye  ruido  dentro.)  Pero  yá  salen.... 
Vete  y  no  olvides  lo  que  te  tengo  encargado. 

Dolores  Descuide  usted,  seré  una  piedra.  (Yáse  por  el 
foro.) 
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ESCENA  XI. 

LUIS,  D.a  RESTITUTA,  D.  PANTALEON  y  PEPITA. 


D.  Pant 


Luis. 

Pepita. 
D."  Rest 


D.  Pant 
D.*Rest 
D.  Pant, 
Luis. 


D.'Rést 
Pepita. 

D.'Rest. 


Luis. 

D.'Rest 

Pepita. 


,  (Entrandopor  la  primera  puerta^  derecha,  y 
dh'igiéndose  á  su  familia.)  Tengo  el  gusto  de 
presentaros  á  mi  amigo  el  señor  don.... 
(Interrumpiéndole.)  Luis  Iniesta,  admirador  del 
universo  y  estudiador  de  las  flores  del  desierto. 
(Aparte,  á  su  mamá.)  ¡Qué  simpático  es,  mamá! 
.  (Id.,  ásu  hija.)  Mucho,  hija  mia.  (Dirigiéndose 
á  D.  Luis.)  Y  diga  usted,  caballero,  ¿cómo  es- 
tudia usted  esas  cosas  tan  sublimes? 
,  Estudiándolas. 

.  No  te  pregunto  á  tí,  impertinente. 
¡Restitutal...  (Ap.)  Pero  mejor  será  callar. 
Necesitaría  mucho  tiempo,  pues  mis  conoci- 
mientos son  muy  profundos  en  esa  materia,  y 
como  el  objeto  de  mi  visita  es  otro,  desearía  me 
dispensara  por  hoy  una  explicación  que  tendré 
mucho  gusto  en  darle  mañana  mismo,  sí  usted 
lo  quiere  así. 

Muy  bien,  señor  don  Luís,  muy  bien. 
(Aparte.,  d  D.^  Restituía.)  1  Ay,  mamá,  éste  es  el 
hombre  que  yo  he  soñado! 
(Id.)  Hija  mia,  es  necesario,  ante  todo,  ver  qué 
casta  de  pájaro  es  este  caballero;  vete  aden- 
tro y  ya  te  llamaremos  cuando  sea  preciso. 
(Id.)  ¿Qué  se  dirán? 
Adiós,  hija  mia,  hasta  luego. 
Adiós,  mamá.  (Ap.)  No  se  olvide  usted  de  mis 
deseos:  el  campo  y  las  fieras  ó  la  muerte!  (Yáse 
por  la  primera  puerta,  derecha.) 


ESCENA  XII. 

D.a  RESTITUTA,  D.  PANTALEON  y  LUIS. 

D.  Pant.  (Haciendo  ademan  de  marcharse.)  Vaya  supo- 
niendo que  tendrás  que  hablar  á  solas  con  este 
caballero;  me  voy  á  dar  un  paseíto  y  volveré 
enseguida. 

D."  Rest.  Te  prohibo  que  salgas,  Pantaleon. 

D.  Pant.  ¡Todo  sea  por  Dios!  (Sentándose  enuna  hutaca.) 

D.*  Rest.  Señor  don  Luis,  tome  usted  asiento  y  diga  el 
objeto  de  su  visita. 

Luis.        (Sentándose.)  Muy  sencillo.  Su  hija  de  usted  es 


él  tipo  que  me  conviene;  me  muero  por  ella  y 
deseo  obtener  su  blanca  manó. 

D.*  Rest.  Sus  honestas  explicaciones  me  han  llenado  com- 
pletamente; pero  como  mi  candida  hija,... 

D.  Pant.  (Ap.)  ¡Tan  candida  como  tú! 

D.*Rest.  No  conoce  el  mundo  ni  sus  moradores,  y  por  lo 
tanto,  podria  equivocarse  al  escojer.... 

D.  Pant.  (Ap.)  Lo  mismo  me  pasó  á  mí, 

D."  Rest.  Yo,  que  soy  su  madre,  tengo  el  derecho  de  ve- 
lar por  ella.  Usted  me  parece  un  joven  apre- 
ciabie  y  de  talento,  y  por  lo  tanto,  al  darle  á 
usted  mi  hija,  y  con  elFa  veinticinco  mil  duros, 
deseo  saber  cuál  es  la  posición  de  usted  y  en  lo 
que  se  ocupa. 

Luis,  {Ap.)  ¡Aquí  ardió  Troya!  ¡  ¡Valor  y  serenidad! 
{Alio.)  Mi  posición  es  regular  y  me  ocupo  en  es- 
tudiar cuarto  año  de  Filosofía. 

D.  Pant.  {Ap.)  [Valiente  tuno  estás  tú! 

D.*  Rest.  Mi  pregunta  no  es  esa.  Yo  lo  que  deseo  saber  es 
con  cuánto  dinero  en  metálico  ó  en  fincas  cuenta 
usted  para  casarse.  , 

Luis.        Con  ninguno,  señora. 

D.*  Rest,  ¿Qué  dice  usted? 

Luis,        Lo  que  usted  oye, 

D.*  Rest.  Y  entonces  ¿cómo  se  atreve  usted  á  mirar  si- 
quiera á  mi  hija?  ¿Cree  usted  que  yo  iba  á  dár- 
sela aun  pelafustán  como  usted? 

D.  Pant.  {Ap.)  ¡Se  armó  la  gorda!  (Levantándose  y  ha- 
ciendo ademan  de  marcharse.)  Vaya,  hasta 
luego. 

D.*  Rest.  (A  D.  Pantaleon.)  Detente,  Pantaleon.  (A  don 
Luis.)  Responda  usted,  joven  pérfido. 

D.  Pant,  Pero,  Restituta,  ¡considera....! 

D.'  Rest.  Calla  tú. 

Luis.  Pues  bien,  señora,  voy  á  responder.  Yo,  es  ver- 
dad que  nada  tengo  ni  poseo;  pero  ¿cree  usted, 
por  ventura,  que  si  mi  posición  fuera  otra  iba 
yo  á  cargar  con  la  loca  de  su  hija  de  usted? 

D.  Pant.  {Ap.)  ¡Gracias  áDios  que  acertó  upa  vez. 

D.^Rest.  ¡Cómo  loca! 

Luis.  La  verdad,  señora:  Pepita  tiene  llena  de  humo 
la  cabeza,  como  usted  y  toda  la  familia. 

D.  Pant.  ¡Eh,. poco  á  poco,  que  yo  no  tengo  nada  en  la 
cabeza! 

D.*Rest,  ¿Has  oido,  marido? 

D.  Pant,  Si  no  soy  sordo. 

D/Rest.  y  entonces,  ¿qué  haces  que  no  matas  á-ese  atre- 
vido? 
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D.  Pant.  Que  lo  mate  Dios  que  lo  ha  criado. 

Luis.        ¡Señora!... 

D.*Rest.  ¡A.y,  á  mí  me  vá  dar  algo!  {Dejándose  caer  en 
un  sillón.) 

D.  Pant.  {Haciendo  lo  mismo.)  ¡Yá  mí  también! 

D.^K^^T.  {Levantándose.)  ¡Salga  usted  inmediatamente 
de  mi  casa,  pronto!... 

Luis.  Bien,  señora,  no  dé  usted  voces,  me  iré;  pero 
prometo  ser  la  sombra  de  ustedes  y  no  dejarles 
vivir  un  momento  en  paz. 

D.  Pant.  {Levantándose.)  ¡Hombre,  no  sea  usted  atroz! 

Luis.        Lo  dicho;  me  han  de  soñar  ustedes. 

D.^Rest.  ¡Ay,  vamonos,  marido,  que  este  homtare'es  ca- 
paz de  todo! 

D.  Pant.  Sí,  ¡vamonos  aunque  sea  á  los  infiernos!  {Yánse 
por  la  segunda  puerta,  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

LUIS. 

Pues  señor,  ¡me  he  lucido!  Sin  mujer  y  sin  los 
veinticinco  mil  duros,  que  es  lo  que  más  siento. 
¡Y  yo  que  con  este  casamiento  pensaba  salir  de 
apuros!  Pero  no,  esto  no  puede  quedar  así....  Yo 
necesito  hablarla,  engañarla,  sacarla  fuera  de 
esta  casa,  y  entonces  veremos.  Busquemos  el 
medio.  {Meditando.)  ¡Ah,  qué  idea!  {Llam,ando.) 
¡Dolores,  Dolores!... 

ESCENA  XIV. 

DICHO  y  DOLORES. 

Dolores  {Entrando  por  el  /oro.)  ¿Qué  quiere  usted,  se- 
ñorito? 

Luis.  {Escribiendo.)  Mira....  toma  esa  esquela....  y 
dásela  á  doña  Pepita....  Yo  volveré  enseguida. 
Adiós.  {Vásepor  lapiterta del  foro.) 

ESCENA  XV. 

DOLORES. 

¡Qué  tramoyista  es  don  Luis!  Pero  es  precisó 
servirle  por  la  cuenta  que  rae  tiene.  {Y ase  por 
la  primera  puerta,  derecha.) 
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ESCENA  XVI. 

D.  PANTALEON. 

Me  voy  antes  que  nadie  se  aperciba.  Yo  no  pue- 
do seguir  aquí  más  tiempo;  mi  mujer  por  un 
lado,  y  el  dichoso  Luisito  por  otro,  me  van  á 
matkrá  desazones.  ¡Adiós  P^ra  siempre  casita 
mia'  (Se  oye  ruido  dentro.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
Mi  hija  se  dirige  á  esta  sala  y  viene  eyendo  un 
papel  Ocultémonos  aquí,  para  ver  lo  que  su- 
cede. {Se  oculta  detras  de  la  primera  puerta, 
izquierda.) 

ESCENA  XVil. 

PEPITA  y  r>.  PANTALEON. 

{Sale  por  la  primera  puerta,  derecha,  con  un 
papel  en  la  mano.) 

MÚSICA. 

Triste  de  mi  existencia 

desconsolada, 
sin  que  nadie  en  el  mundo 

me  diga  nada; 

sigo  llorando, 
y  llena  de  tormentos 

mi  amor  pasando. 

Pobres  de  las  que  fian 

sus  corazones 
á  los  hombres  que  ingratos 

dan  desazones; 

sin  saber  ellos 
que  cuanto  más  nos  matan 

más  los  queremos. 

HABLADO. 

Pero  esta  carta,  ¡Dios  mió!  {Leyéndola.)  Vea- 


mos: 


«Pepa,  por  tí  me  muero, 

Pepita  bella; 
sé  tú,  Pe2M  querida, 

Pepa,  mi  estrella; 

¡por  Dios,  Pepita, 
mira,  Pepa,  que  mi  alma 

te  necesita! 

3 


—  18  — 

»Si  tú,  Pepa,  me  quieres 

sin  que  se  sepa, 
verás,  Pepita  mia, 

lo  que  soy,  Pepa; 

anda,  Pepita, 
ino  olvides  que  mi  alma 

te  necesital» 

D.  Pant.  {Dentro.)  Pues  la  tal  cartita  tiene  más  pepitas 

que  las  de  un  melón! 
PspiTA.   {Pensativa.)  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  LUIS.  -' 

Luis.        {Saliendo  por  el  foro.)  ¿Pepita? 

D.  Pant.  {Siempre  dentro.)  ¡Yá  pareció  aquello! 

Pepita.   ¿Qué  quiere  usted? 

Luis,        ¿Ha  leido  usted  mi  carta? 

Pepita.    Sí,  señor. 

Luis.        ¿Y  qué  responde  usted? 

Pepita.   Nada. 

D.  Pant.  Pues  es  bastante. 

Luis.  {^P-)  Finjamos.)  {Alto.)  Con  que  es  decir,  que 
px'eflere  usted  el  yugo  de  sus  bárbaros  opreso- 
res, la  tiranía  de  sus  padres,  á  la  dicha  inefable 
de  vivir  conmigo  en  una  gruta? 

Pepita.  No  puedo  marchar  contigo;  un  deber  me  detie- 
ne en  este  sitio:  ¡déjame  y  no  turbes  con  tus  so- 
nantes palabras  el  hiryiente  rugir  de  mi  con- 
vexo corazón! 

Luis.  ¡Desgraciada!  ¿Prefieres  vivir  al  lado  de  tu  tira- 
no padre...? 

D.  Pant.  Gracias,  hombre,  gracias! 

Luis.  ¿Y  de  tu  despiadada  madre?  Pues  bien;  marcha- 
ré yo  sólo;  y  allí,  en  el  monte,  en  la  gruta,  ro- 
deado de  fieras  salvajes,  entregaré  mi  alma  á 
Dioíí,  maldiciendo  tu  nombre. 

Pepita.  Nó,  Luis  mió,  nó;  me  marcharé  contigo;  haré 
lo  que  tú  quieras.  "    ? 

D.  Pant.  {Ap.)  ¡Adio^!  Este  pillo  se  la  lleva  sin  remedio, 

Luis.        {Id.\  Esto  vá  bien.  {Alto.)  Entonces,  partamos. 

Pepita.  [Dudando.)  ¡Oh!  ¡Luis.,..!  ¡Yo  lucho....!  ¡Quiero 
irme  y  no  puedo...!  ¡Déjame....  déjame! 

Luis.        Escucha. 
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Pepita. 


Luis. 


Pepita. 


Luis. 


Pepita. 
Luis. 
D.  Pant, 
Pepita. 
Luis. 

Pepita. 


Luis. 
Pepita. 


MÚSICA. 

Yo  soy,  maga  del  monte, 

un  tigre  fiero, 
que  por  llevarte  al  campo 

de  veras  muero; 

vente  conmigo 
á  habitar  las  regiones 

del  esterminio. 

Déjame,  tigre  airado, 

déjame  sola 
sufrir  de  mis  verdugos 

cual  la  paloma, 

que  no  la  dejan 
volar  por  los  espacios 

donde  otras  vuelan. 

En  el  campo,  en  la  gruta, 
*  entre  las  fieras, 

yo  seré  el  cocodrilo, 
tú  la  pantera; 
vente,  alma  mia, 
y  allí  nos  pasaremos 
toda  la  vida. 
Ven,  ven, 
ven  por  caridad. 

¡No  puedo,  no  puedo, 
^  no  puedo  más! 

{Dejándose  cae?-  desvanecida,) 

HABLADO. 

¿No  quieres  obedecerme?  Pues  bien,  yá  no  me 

marcho.  ¿Ves  este  frasco?  {Sacando  un  boteci- 

lo.)  |Pues  está  lleno  dejalapachil    . 

¿Y  qué  esjalapachi? 

Un  veneno  muy  activo. 

{Ap.}  ¡Caracoles! 

{Asustada.)  ¡Dios  mió! 

{Con  voz  terrorífica.^  Dentro  de  un  minuto  mi 

cadáver  estará  á  tus  pies....  y  entonces.... 

{Con  resolución.)   ¡Nó, \Luis,  nó!   ¡Yá   que  la 

suerte  no  quiere  favorecernos,  al  menos  moriré 

contigo!  ¡Dame! 

¿Vas  á  beber? 

¡Sí!  {Le  dd  el  frasco  y  Pepita  se  lo  lleva  ala 

boca.) 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  D.a  RESTITUTA 

D.  Pant.  ¡Detente,  hija  ingrata!  ¡Restituta,  Restituía!... 

(Llamándola.) 
'D.*K^'&T:.{Salipiclo  "por  la  prrmera  puerta,   derecha.) 

¿Qué  quieres? 
D.  Pant.  ¡Que  tu  hija  se  vá  á  matar! 
D.'Rest.  {Asustada.)  ¿De  veras? 
D.  Pant.  ¡Y  tan  de  veras,  como  que  se  vá  á  tomar  un 

bote  de  jalapanchinchi! 
D.'  Rest.  Eso  no  será  posible:  ¿no  es  verdad,  hija  mia? 
Pepita.    (Con  firmeza.)  Es  cierto,  madre  mia. 
D."  Rest.  ¿Y  por  qué? 

D.  Pant.  Porque  no  la  dejas  casarse  con  don  Luis. 
D.*Rest,  Entonces  que  se  envenene. 
D.  Pant.  (Ap.)  ¡Qué  buenas  ideas  tiene  mi  mujer! 
Pepita.    ¡Sea!  ( Ya  á  deber.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS  y  DOLORES. 

Dolores  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Señorita,  señorita,  no 
beba  usted,  y  yo  le  diré  la  clase  de  pájaro  que  es 
este  caballero. 

Pepita.    ¿Qué  dices? 

Luis.  (-^P-)  Se  descubrió  mi  enredo.  (Id.  d  Dolores.) 
¡Calla  por  favor  y  te  ofrezco....! 

Dolores  Ea,  vaya  usted  á  paseo  con  sus  ofrecimientos. 

D.*  Rest.  ¿Quieres  hablar,  muchacha? 

D.  Pant,  Eso;  habla,  mujer,  habla. 

D."  Rest.  ¡Que  te  calles  tú!... 

D.  Pant.  Yá  me  callé. 

Dolores  Pues  bien,  señora;  don  Luis  es  un  trapisondista, 
y  como  yo  soy  tan  sencilla.... 

D.  Pant.  ¡Mucho! 

D.'Rest.  ¡Silencio!... 

D.  Pant.  Punto  en  boca. 

Dolores  Me  tenía  ganada  para  que  le  ayudara  á  llevar 
á  cabo  su  plan,  que  no  es  otro  que  el  de  atra- 
par un  dote  que,  segua  veo,  le  hace  mucha  falta. 

Luis.        (Ap.  á  Dolores.)  ¿Quieres  callar? 

Dolores  Que  no  quiero.  ¡Vaya  con  el  hombre! 

Pepita.  Di,  Luis:  ¿es  verdad  lo  que  está  diciendo  Dolo- 
res? 
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Luis.        Ea,  mujer  no  lo  creas;  yo  soy  incapaz  de.... 

D.^Rest.  Vaya,  vaya,  caballerito,  por  segunda  vez  aque- 
lla es  la  puerta  [señalándole  la  del  foro),  y  no 
dé  usted  Xu^SiV,...  {Dirigiéndose  d  D.  Panta- 
leon.)  Habla,  Pantaleon,  habla, 

D.  Pant.  ¿Yá  tetigo  periniso?  Pues  bien;  espera  que  vaya 
por  mi  sable  de  nac¡ot\al  de  caballería,  y  una 
vez  armado,  verás  lo  que  hago. 

Luis.  Es, inútil,  me  marcho;  pero  tengan  ustedes  mu- 
cho cuidado  con  el  veneno  i^mof ándase),  pues  es 
jalapachi  de  cristalina  agua  pura,...  Já,  já.... 
{Yéndose.) 

D.'Rest.  ¡Insolente!.,. 

D.  Pant.  ¡Si  yo  estuviera  armado! 

Dolores  {Deteniéndole.)  Eh,  señorito,  y  aquéllo,  ¿cuándo 
me  lo  dá  usted? 

Luis.  {Incómodo.)  Déjame  en  paz.  ( Yáse  por  la  puerta 
del  foro.) 

Dolores  ¡El  demonio  del  cursi...  valiente  chasco  se  ha 
llevado! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  menos  LUIS. 

Pepita.  ¿Conque  todo  era  verdad?  ¿Me  engañaba  y  sólo 
deseaba  mi  dote? 

D."  Rest.  Sí,  hija  mia,  sí. 

D,  Pant.  ¡Quién  lo  hubiera  dicho! 

D,*  Rest,  Como  tú  eres  un  papanatas  cualquiera  te  la 
pega. 

D.  Pant,  Es  verdad,  tú  fuiste  la  primera  que  lo  hizo,  pues 
de  novia  parecías  un  ángel;  yo  te  creía  así  y 
cargué  contigo,  y  luego  me  has  salido  peor  que 
el  mismísimo  Lucifer! 

D,''Rest,  ¡Pantaleon!,.. 

D.  Pant.  ¡Restituta,  que  no  aguanto  más,  y  si  me  enfa- 
do,.,! 

Dolores  ¡Señores...! 

Pepita,  Padres  de  mi  corazón,  no  riñan  ""ustedes  más. 
Esta  lección  me  ha  servido  de  mucho,-  desde 
hoy  renuncio  á  todo;  no  leeré  más  librotes,  y 
las  haciendas  de  la  casa  serán  mi  único^ deleite. 

D.^  Rest.  ¡Hija  de  mi  alma!     )  (Ahra^ando^p  ) 
Pkptta     íMuiIpa  rif»  mi  vi.in!  [(^ora^anaose.) 


Pepita,    ¡Madre  de  mi  vida! 

D.  Pant,  (A  Dolores.)  Vaya,  pídela  perdón  y  todo  está 

arreglado, 
Dolores  ¿Me  perdona  usted?  (A  D.*  Restituta.) 
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D.*Rest.  No  debiera;  pero  yá  que  mi  hija  se  ha  curada 
por  tu  causa,  todo  lo  olvido  y  te  subo  el  salario. 

Dolores  Gracias,  señora. 

D.*  Rest.  (A  D.  Pantaleon,  que  durante  las  anteriores 
palabras  se  iba  por  la  puerta  del  foro.)  Adonde 
vas,  Pantaleon^  ! 

D.  Pant.  a  la  calle,  no  quiero  vivir  á  tu  lado. 

D/Rest.  Ven  acá,  hombre,  ven  acá;  yo  me  enmendaré. 

D.  Pant.  ¡Kres  turca  y  no  te  creo! 

Pepita.    {Con  aire  suplicante.)  ¡Papá...! 

Dolores  {Id.)  ¡Vamos,  sea  usted  indulgente,..! 

D.  Pant.  En  tin,  yá  que  éstas  se  empeñan,  me  quedaré, 
pero  con  una  condición.... 

D.^Rest.  ¿Cuál? 

D.  Pant.  Que  á  la  primera  que  me  hagas  me  voy  para  no 
.  volver  jamás. 

D.*Rest.  Descuida,  que  no  te  marcharás. 

D.  Pant.  Así  sea. 


Pepita. 


Todos.     (Final.) 


(Al  público.) 

Pues  mi  locura 
yá  se  me  fué, 
público,  aplaude, 
aplaúdeme. 

Público,  aplaude, 
aplaúdela, 
que  su  locura 
no  volverá. 


Fin  de  la  zarzuela. 


